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Evan y Harry se aferraban fuertemente a Ron, era como si estuvieran en una montaña rusa.

Dado lo estrechas que eran las tuberías, Evan tuvo que mantenerse cerca del basilisco.

Cada vez que giraban, sentía dolor en todo su cuerpo.

Nunca imaginó que Hogwarts tuviera fontanería tan compleja.

Pronto giraron y entraron en una tubería de aspecto muy antiguo, Evan calculó que estaban cerca
de la torre de Ravenclaw, el lugar más alto de la escuela.

El basilisco los llevó a una extraña sala ovalada, con cortinas azul claro, libros en un lado de la
habitación y grueso polvo acumulado en todas partes, seguramente nadie ha estado aquí desde
hace siglos.

Tom Riddle, que seguía controlando a Ron, estaba visiblemente asombrado y no tenía idea de
dónde estaban.

¡Maldición! - dijo Tom con voz siseante.

Quería que el basilisco se detuviera, pero claramente estaba asustado por el canto del gallo, así
que no escuchó las órdenes de Tom y huyó rápidamente a toda velocidad.

Las cortinas azules pronto desaparecieron, Evan agarró rápidamente un objeto con una larga
cadena.

Lo sostuvo firmemente y antes de poder mirar hacia abajo, el basilisco los llevó a otro lugar.
Después de un minuto, el basilisco chocó contra la tubería y se lanzó al baño de chicas del tercer
piso.

De repente, el lavabo emitió una luz deslumbrante y comenzó a girar rápidamente.

El lavabo pronto desapareció de la vista y Evan vio una tubería muy gruesa, por la que el basilisco
se lanzó.

Título de este capítulo:
Capítulo 54.



Parecía ser una tubería especialmente preparada para él, y Evan también vio que había numerosas
tuberías que iban en todas direcciones, pero no eran tan gruesas como la tubería por la que bajó el
basilisco.

La tubería se retorcía y giraba, alrededor de siete u ocho veces, y además tenía una pendiente
muy pronunciada todo el camino hacia abajo.

Evan sabía que habían descendido a las profundidades más oscuras de la escuela, incluso más
profundas que las mazmorras. Justo cuando se estaba acostumbrando a las vueltas bruscas,
aterrizaron en el suelo húmedo.

Salieron de la tubería, Harry y Evan perdieron el agarre y cayeron al suelo, vieron al basilisco y a
Tom desaparecer en la distancia.

Estaban en un túnel de piedra grande y oscuro.

-¿Dónde estamos? - dijo Harry mientras se levantaba y se frotaba el trasero.

-Nos han llevado varios kilómetros bajo tierra.

La voz de Evan resonó en el oscuro túnel. -Si no me equivoco, probablemente estemos debajo del
gran lago.

Estrechó los ojos al mirar las oscuras paredes viscosas.

-Lumos -entonces su varita emitió una luz tenue.

Usando la luz tenue, Evan miró el objeto que había agarrado, parecía un reloj de bolsillo, pero solo
tenía una única manecilla sin números.

-¿Qué es eso? -preguntó Harry.

-No lo sé -respondió Evan- lo cogí de una habitación por la que pasó el basilisco. Evan dudaba en
tocar la manecilla del reloj.

-Podemos averiguarlo más tarde, tenemos que apresurarnos y encontrar a Ron -dijo Harry con
ansias.

-¡Sí, sí! -respondió Evan al guardar el extraño objeto en su bolsillo, debían darse prisa, ya que Tom
estaba absorbiendo la vitalidad de Ron, y cuanto más tardaran, peor estaría Ron.

Los dos corrieron por el húmedo túnel y luego escucharon un fuerte sonido.

Todo estaba oscuro, así que solo podían ver unos pocos metros frente a ellos.

Una luz tenue brillaba de las dos varitas.



-Harry, la varita de Tom está rota, así que le llevará tiempo lanzar magia poderosa -dijo Evan
mientras caminaban- Yo llamaré la atención del basilisco y tú buscarás el diario.

-¿Diario? -Harry se detuvo.

-El diario es la fuente del poder de Tom, recuerda que si lo encuentras, intenta destruirlo. Riddle no
sabe que sabemos esto, así que es nuestra única oportunidad.

"¡De acuerdo!" asintió Harry, de repente agarró el hombro de Evan, "Mira, ¿no es eso...?"

Evan extendió su varita, y con un ligero resplandor vio el contorno de una serpiente enroscada,
estaba tendida en el suelo sin moverse.

"Esta es la piel del basilisco,"

Delante de los dos yacía una enorme piel de serpiente, era de un verde claro, enroscada alrededor
del túnel, hueca y de unos seis metros de largo. Era evidente que pertenecía al momento en que el
basilisco cambió de piel.

Continuaron caminando, giraron cuidadosamente otra esquina, lo que se alzaba ante ellos era una
pared con dos serpientes enroscadas una alrededor de la otra, cada una con ojos de esmeralda.

"Harry, intenta hablarles en Pársel," susurró Evan.

Al acercarse Harry, sintió la garganta seca.

Intentó imaginar a las dos serpientes de piedra como reales, pero no fue necesario, sus ojos
parecían estar vivos.

"Abríos," dijo Harry en un bajo siseo apagado.

Las dos serpientes se separaron, la pared de piedra se partió por el medio, se deslizaron
lentamente a un lado y desaparecieron.

Evan se apresuró a entrar, delante de ellos se encontraba una habitación débilmente iluminada.
Muchos de los pilares de piedra estaban grabados con serpientes enlazadas, se elevaban hasta el
techo, se disolvían en la oscuridad y proyectaban sombras sobre toda la habitación.

"¡Es la Cámara de los Secretos!" susurró Evan.

La cámara estaba completamente silenciosa, los dos sostenían sus varitas y avanzaban
lentamente.

Cada paso era más cuidadoso que el anterior.

Al pasar por el último par de pilares, vieron una estatua tan alta como la habitación misma, se
adhería a la oscura pared, Evan miró hacia arriba y vio el enorme rostro, era un rostro viejo,



parecido al de un mono.

A los pies de la estatua yacía Ron como si estuviera muerto.
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